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EL CIEGO 

Dios te lo recompense, Pajarito. 

MAURmA 

¡Amén! 

EL' PAJARITO 

Vosotros os miráis en esa pequeñez. Pero en al­

gunas partes, como en el presidio y en la América, 

una moneda de patacón se tira y no se hace más 

caso en toda la_ vida, por mucho que uno viva. ¡Mil 

años que sean! 

MAURI~A 

Por esos parajes hay más moneda. ¡Aquí no hay 

sino pobreza! 

EL PAJARITO. 

Me repunto que llevamos igual camino. Yo llego 

hasta el ventorrillo de Rosa Galans. 
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LA MOZA DEL CIEGO 

¡Mucho la visitas! 

EL PAJARITO 

Es una mujer que me gusta. 

LA MOZA DEL CIEGO 

¡Buena moza, lo es! 

EL PAJARITO 

Me dijeron que tenía un amigo. 

LA MOZA DEL CIEGO 

Dicen que lo tiene. 

Et PAJARITO 

Todavía no lo conozco. 

MAURI~A 

No lo habrás procurado ... 

EL PAJARITO 

¡Me alegraría conocerlo! 
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MAURI~A 

¡Langrán! ¡Babalán! ¿Qué haces que no le hun­

des la cabeza en la tierra á ese alabancioso? 

ANXELO 

¡Valerio! 

EL PAJARITO 

¿Qué hay? 

ANXELQ 

Una vez estuviste en presidio, y estarás la segun• 

da si mantienes trato con esa mala mujer. 

EL PAJARITO 

A las mujeres las gobierno yo con una varilla de 

mimbre como á ganado manso. 

MAURI~A 

Tú eres listo, y á esa la camelas para sacarle los 

dineros. Tú has corrido tierras y sabes el trato Y el 

capricho de las mujeres. ¡Aprende, langrán! 
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EL PAJARITO 

Con Rosa, hablando lo cierto, yo no tengo otra 

amistad que el darle algunas luces en el pleito del 

niño párvulo. 

ANXELO 

Esa mujer te embrujará. 

EL PAJARITO 

Ni esa ni otra. ¿No me dicen el Pajarito? Pajarito 

soy, y sé abrir la jaula y volar. 

ANXELO 

Yo al igual pensaba, y el dia que ella quiso me 

puso el yugo. ¡Es arte que tiene! ¡Con la mirada 

embruja! 

MAURI~A 

· ¡Ya estoy á temblar! 
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EL PAJARITO 

Embruja con sus buenas colores, y el andar gar­

boso, y el aire del refajo, y el pico. 

ANXELO 

Volviendo de la siega, ya puesto el sol, salióme 

al camino un can ladrando, los ojos en lumbre. Le 

di con el zueco y escapó dando un alarido que llenó 

la oscuridad de la noche como la voz de una mujer 

cautiva. A poco andar, descubro un ventorrillo y á 

ella sentada en la puerta. Entré para recobrarme ... 

¡Nunca entrara! Por su mano me llena un vaso. Lo 

bebo, y al beberlo siento sus ojos fijos. Lo poso, y 

al posarlo reparo que á raíz del cabello le corre una 

gota de sangre. Recelándome, le digo: Tienes san­

gre en la frente. Ella toma un paño, se lo pasa por 

la cara y me lo muestra blanco. Luego salta á de­

cirme: ¿Tú vienes por el camino del río? 
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EL CIEGO 

A todos pregunta de dónde vienen y adónde van, 

por dar noticia de las veredas á los contrabandis­

tas, que tienen en su casa una atalaya. 

ANXELO 

Escupió en los dedos, espabiló el candil, y po­

niéndome la luz en la cara, me dijo sin mover la 

boca: ¿A quién topaste en el camino? Y en aquel 

momento, yo reconozco en su voz el alarido del 

perro al darle en la cabeza la zocada. ¡Ya no pude 

salir de su rueda! Sin apartarme los ojos, se pone á 

decir que si precisa un criado. Y o le respondo atre­

vido: En tu presencia lo tienes, pero has de hacer­

le un sitio en tu cama. 

LA MOZA DEL CIEGO 

No ibas tú poco de prisa. 
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MAURI~A 

¡Langránl ¡Babalán! ¿Y ese despejo que tuviste 

entonces, por qué no lo tienes ahora? 

ANXELO 

Ella, riendo, me dió con el paño que se había pa­

sado por la cara, y en un lóstrego se me aparece 

cubierto de sangre. 

MAURI~A 

Es el delirio que tienes de ver los fantasmas y las 

ánimas, y tantas cosas que no son. ¡Ya estoy á tem­

blar! 

ANXELQ 

Llenó de resolio un vaso abarquillado y nos pu­

simos á beber juntos, agarrados por la cintura. 

MAURI~A 

¡Así los encontré! ¡Traidores! ¡Creí que me caía! 

Rosa Galans, que me vió, abrazóse conmigo me-
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tiéndome una mano encima de la boca, para que no 

se me oyese vocear ... ¡Tanto me dijo! ... ¡Tanto me 

dijo! ... ¡Si me diría, que abrió el cajón del dinero, 

y con la cabeza vuelta á otro lado me mandó aga­

rrar lo que quisiese!.. .. 

ANXELO 

¡Escuchad! ¡Uno! ... ¡Dos! ... ¡Tres! ... 

EL CIEGO 

Es una campana que mueve el viento. 

ANXELO 

¡Es un perro que aulla! ... Con la sombra cubre el 

claro de la luna. Nunca, desde aquel día, volviera 

á oirlo. 

• 

PARECE Rosa Galans, encapuchada con 
el mantelo y el niño cobiiado debajo. 
Viene por un alto del sendero. El andar 

garboso y decidido. Ladra con furia un perro. 
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LA GALANA 

¡A la paz de Dios, amigos! ¿De cuándo celebráis 

aqul feria? 

EL CIEGO 

De nueva data, Rosa. 

LA GALANA 

La feria tuya es el llenar la andorga. 

EL CIEGO 

Pues aquí no dan nada. 

LA GALANA 

¡Ay, Pajarito, mi corazón es un puro brinco! 

EL PAJARITO. 

Sosiégalo, que ya estamos el uno á la vera del 

-otro, Rosa. 

LA GALANA 

¡Alabancioso! No van mis palabras por ese ca• 

mino de tentación. 
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EL PAJARITO. 

¿Quieres ponerme la mano en el pecho? ¡Tam­

bién mi corazón tiene su baile! ¡Pueden mucho los 

ojos de una mujer morena! 

LA GALANA 
' 1 

¡Qué lindo canto tienes, Pajarito! 

EL PAJARITO. 

Pajarito soy, y com~ tal, quisiera estarme toda la 

vida deshojando una rosa con el pico. 

LA GALANA 

¿ Y en acabándose la última hoja, qué harlas? 
¡Volar! ... 

MAURrnA 

¡Habla tú alguna sentencia, langránl 1Siempre á 

callar como una piedra! 
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LA GALANA 

Vengo todo el camino con la zozobra de que me 

roben al hijo. Una mujer de bien, que anda en la 

casa de ese viejo avaricioso, secretamente me dió 

la voz para que estuviese alerta. ¡Dios se lo pague! 

. Don Pedro Bolaño quiere campar con la suya, sin 

soltar los dineros. ¡El Demonio lo Uevel ¡Tan codi­

cioso como tirano! ¿Y á ti, Electus, raposo sin ojos, 

te parece bueno irle con coplas de sátira para que 

reniegue de su sangre? ¡Sin tus coplas, que le deja­

ron la espina, nunca él me entrega á este hijo! 

EL CIEGQ 

Rosa Gafans, no me guardes mal corazón, pues 

ninguna cosa dijo mi boca que antes no la supiese 

y rumiase el viejo Bolaño. Yo agradezco el vaso . 

que me das, y estoy por e11o tan obligado, que á la 

hora presente aconsejaba á este cativo que volviese 

á la obligación que tenía en tu casa. 
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LA MOZA DEL CIEGO 

A este cativo le hicieron mal de ojo, y menester 

será Uevarlo á que reciba las ondas de la mar bajo 
la luna de media noche. 

EL CIEGO 

10 bien á San Pedro Martirl 

LA GALANA 

O bien á Santa Justa de Moraña. 

ANXELO 

¡Callad con vuestra letanía! Este mal mío no lo 

curan saludadores, ni las ondas de la mar. 

LA GALANA 

!Rey de las mozas, mira para mi y alegra los ojos! 

Bebe un trago de este resolio, y verás como echas 

fuera del cuerpo á la bruja chupona. 
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ANXELO 

¡Arredra! JAparta! ¡Por Jesús Crucificado, quílame 

la cadena que llevo al cuello! 

LA GALANA 

Te mando que no delires más. y ahora á beber 

conmigo un trago de resolio. Mauriña, tenme al ra­

paz. Ponlo bajo techado, que va dormido. 

MAURIRA 

¿Cómo sacaste á esta criatura del poder de Don 

Pedro Bolaño? 

LA GALANA 

¡Cosas que pasan! 

MAURIRA 

Yo esperaba que por tu valimiento el viejo=Bola• 

ño me consintiese llevar la vaca á pacer en sus 

prados. 
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LA GALANA 

Tú mete la vaca en ellos. 

MAURU.A 

Estoy tímida ... Ya una vez me atrapó y me puso 
como un Nazareno. 

EL PAJARITO 

El rapaz ha de tornar al regalo que tenía. 

EL CIEGO 

No se te vuele el pájaro del puño, Rosa. 

LA GALANA 

¿Qué quieres decir? 

EL CIEGO 

Que por ser tirana no .prives al rapaz de verse al­

gún día heredero de tanta riqueza. Cuida que las 

otras familias, hermanos y sobrinos, conspiran ... 

Hermanos y sobrinos. 
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NXELO se levanta como una sombra: los 
ojos febriles, la boca blanca y trémula en 
el rostro mortal, de cera amarilla. 

ANXELO 

¡El hijo de un pobre andará á pedir! No será su 

vida el se divertir de caballero, y el devanar el dia 

entero en festejar y mozar y reir, sin priesa de aca­

bar y sin cuidar de morir. ¡Mi palabra, palabra será 

que hile el cáñamo de un dogal! 

LA GALANA 

Este ladrón nos meterá á todos en un presidio. 

Hay que ponerle un sello en la boca. 

MAURl1'lA 

Un sello de pez hirviente. 

EL PAJARITO 

No hay mejor sello que la piedra de la sepultura. 
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LA GALANA 

Ten reparo. 

EL PAJARITO 

No hablo más. 

ANXELO 

¡Ánima en pena con sudario de llamas, no me 

atormentes! ¡Ánima en pena con sudario de sangre, 

no me atormentes! ¡Si tienes obligaciones en este 

mundo, yo las andaré en tu servicio, ánima! ¡La ri­

queza no te la usurpará el hijo de un pobre, ánima! 

¡La tendrás en sufragios para salir de penas, ánima! 

LA GALANA ' 1 

Bebe un sorbo de resolio, para echar fuera el 

ramo de fiebre que te entra puesto el sol. 

ANXELO 

¡No bebo! 
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LA GALANA 

¡Que te lo vierto en los ojos! 

ANXELO 

¡Aunque tal hagas! 

LA GALANA 

¡Bebe! 

ANXELO 

¡De haber bebido viene mi cadena! 

LA GALANA 

No hables de cadenas. Vamos á cenar todos jun­

tos una empanada, bajo la luna, al arrimo de un ro­

ble, como las brujas. 

OMP!ENDO por entre los sauces viene 
la sombra oscura del Ciego de Flavia. 
Una figura penitente con el pecho cu­

bierto de rosarios. No lleva criado, y golpea ÚJJ 

piedras del camino con el bordón. 
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EL CIEGO DE FLAVIA 

¡A las Santas noches de Dios! 

LA GALANA 

Aún no lo son. 

EL CIEGO DE FLAVIA 

Mucho no le faltará, que cantan los sapos y el ro­

do me moja las barbas. 

LA GALANA 

Con tanta ciencia y no sabes quién se halla en la 

nuestra compañia. 

LA MOZA DEL CIEGO 

No infiernes, Rosa. 

EL CIEGO DE FLAVIA 

Si almas caritativas no me lo hubieren advertido 

en el camino, llegado aquí me lo declarara su pes­

tilencia. 
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EL CIEGO DE OONDAR 

La pestilencia es que nos vamos á mazar la ca­

beza. 

EL CIEGO DE FLAVIA 

Date diligencia. 

LA MOZA DEL CIEGO 

Tú conmigo, Electus. Déjale con su querella, que 

causa tiene para nos aborrecer. Vamos á buscar la 

vereda. 

ARIA Virola haci! andar al Ciego dán• 
do/e empujones, y le sigue, guiñando 
los ojos con un gesto pícaro á los otros, 

que se quedan riendo y embullando. 

EL CIEGO DE FLAVIA 

¿Dónde está el cerdo que me hizo rey coronado? 

¿Dónde la gallina de mal poner? ¡Una centella de 
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las nubes os confunda en carbón! Como de la vis­

ta, de todos los sentidos ceguéis! 

LA MOZA DEL CIEGO 

Caminemos sin hablar. 

EL CIEGO DE OONDAR 

Tentaciones me vienen de le decir adiós, reme­

dando al buey en su mugido. 

LA MOZA DEL CIEGO 

No hagas escarnio, que lo mismo te puede su­

cederá ti. 

EL CIEGO DE GONDAR 

Te comía el corazón en un plato, con tenedor y 

navaja, como el Rey de las Españas. 

• 

A V/RULA empuja al Ciego, Los otros 
se huelgan con la risa jocunda que pro­
mueve una farsa grotesca. Se oye de 

pronto la voz despavorida de Mauriñá. 

cvn 



~ OBRAS DE V ALLE-INCLÁN f 
LA VOZ DE MAURl!ilA 

¡Que me arrebatan al rapaz, robado! ¡Ya se lo lle­

van! ¡Ya se lo llevan! ¡Una sombra ligera! ¡Saltó la 

ventanal 

ANXELO 

¡El ánima en penal 

MAURl!ilA 

¡El ánima en pena! 

LA GALANA 

¡Ah! ¡Ladrones! ¡Ladrones! ¡Por allá! ¡Por allá val 

MAURIÑA 

¡El ánima en pena! 

• 

L PAJARITO saca el revólver que lleva 
á la cintura, corre á situarse en lo alto de 

un bardal y dispara. Ladran en la leja­
nía los perros de Lugar de Condes y Lugar de ReyeJ. 

LA GALANA 

¡Cayó! ... ¡Cayó!... ¡Cayó! ... ¡Ah, ladrón!... 
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EL PAJARITO 

1 Un rayo me parta, que se levanta otra vez! 

ORRE por entre los árboles. De tiempo en 
tiempo se oyen las detonaciones de su re­
vólver. Anxelo parece muerto sobre la yer­

ba. Mauriña escucha, medrosa y arrodillada. 

LA GALANA 

¡Pedro Bolaño, no me avasallará tu gran poder! 


